
AÑO II MADRID 25 DE ENERO DE 1861. NUM. 57¿

PERIODICO DEFE]\SOR

DE LOS DERECHOS PROFESIONALES Y PROPAGADOR DE LOS ADELANTOS DE LA CIENCIA.
«i.-

Sale los dias s, ts y zs de cada mes.—Precios, Ed Madrid por untrimestre 10 rs.; por un semestre 19 y por un año ,36.—En provincias,
respectivamente, 14, 26 y- 48.—En Ultramar por semestre 40, y por un
año 74,—En el estranjero 19 por trimestre, 38 por semestre y 72 por año-

_ Se suscribe en Madrid, en la Redacción, calle del Caballero de Gracia,núm. 9, cuarto tercero.— Librería de D. Angel Cálleja, calle de Carretas,
y en la secretaría dé la "Escuela de Veterinaria, Paseo de Recoletos,

En provincias, ante los subdelegados de veterinaria.

Todo suscritor debe propagar los casos que llegue á observar.

OPOSICIONES-

Para la plaza de catedrático supermiraerario, de la
enseñanza del segundo período, vacante en le Escuela
prpfesipnal de veterinaria, han firmado los señores don
Antero Viurruno y Rodriguez, D. Juan Noguer y Prats,
D. José Robert y Serrat, D. Leon de Castro y Espejo y
D. Federico Montero y Orejón.
El tribunal parece serse compondrá de los catedrá¬

ticos de la escuela.

SECCIOÎV DOCTRINAL Y PRACTICA.
Oe la secundinaelon tardía, parlicularmenle en la

vaca. (I).

Estraccion de las secundinas. ¿En qué circunstan¬
cias debe hacerse la estraccion de las envolturas feta¬
les? Existe respecto á esto poca armonía en las opinio¬
nes.—Unos' dicen no debe introducirse la mano en el
útero para estraer las secundinas sino cuando la vaca
carece de fuerzas, está triste, y sobre todo cuando ban
sido insuficientes los medios capaces de reanimarla.—
Otros encuentran mas prudente y adecuado practicar
la operación siempre que la secundinaoion no se ha
efectuado por sí misma al segundo ó tercer dia del
parto, y que los signos esteríores no confirman por .com¬
pleto la terminación natural.

En efecto, la observación demuestra que esperar
mas del tercer dia parà hacer la estraccion de,las pa¬
rias, es espoaerse á no conseguirlo y ocasionar desór¬
denes por lo común tnas graves que los que hubieran
sobrevenido; porque despues del tercer dia el cuello
del útero se retrae y pone rígido; es preciso hacer fuer¬
za para, penetrar, y aun es Imposible introducir la ma¬
no. La descpra posición de .las envolturas fetales va au-
mentaudo y la mucosa uterina, impresionada por cuer¬
pos en putrefacción, esperimenta alteraciones que agra¬
van el manual operatorio. No sucede así cuando se

opera al segundó ó tercer dia despues del parto; en¬
tonces, la mano penetra fácilmente en el útero, hay
poca irritación y la placenta se encuentra por lo co¬
mún bastante reblandecida ppra poderla desprender
sin fatigar á la vaca.—Hay, no obstante, casos en que

(1) Véase el número anterior.

la separación de los cotiledones es difícil y es mas pru¬
dente dejar obrar á la naturaleza que intentar vencer¬
la, Cuyos casos especificáremos mas adelante. '

Para practicar la estraccion de las secundinasse acon¬

seja desnudar.ambos brazos por la precision que suele
haber de emplear las dos manos y meter el brazo hasta
la espalda. La de cortárse las uñas quedaba paró los
tiempos en que operaban los vaqueros y pastores, pero
enel dia sería una injuriaéncargárseloá los veterinarios.

Se procede á la operación en el establo, ocupando la
vaca, cuando menos, dos plazas, para maniobrar con
desahogo. En lo general basta con dos ayudantes: uno
se Coloca á la cabeza, sujetándola por las narices y
por ún cuerno; el otro coje la cola, la levanta á lo largo
de la espina y comprime los lomos cuándo eoRvepga
impedir que la vaca haga esfuerzos demasiado fre¬
cuentes.

Antes de introducir la mano en el útero es indis¬
pensable untarla, lo mismo que el brazo, con aceite, sin
escasearle y repetirlo varias veces para no irritar las
yias genitales.—Se recopocen el útero, y las secundi¬
nas y buscan los cotiledones adheridos. Al principio se
defiende la vaca, pero comenzada la operación se.queda
quieta y está tranquila, SeVanseparando con precauciop
loscotiledones fetales délos uterinos conforjpe sevaneu-
contrando, para lo cual conviene tener presente que
siendo los últimos pediculados, fornúan especies de ca-*-
bezas ó de tubérculos cubiertos por los primeros;,se
los comprime entre los dos,primeros dedos y el pulgar,
y esta acción basta,para separar el mayor número de
adherencias en los cotiledones pequeños; para los, ma¬
yores hay que añadir un movimiento con ios dedos y
la mano como cuando^se desabrocha una carrera de bo,-
tones. Por último, en ocasiones es preciso hacer obrar
el estremo del pulgar ó el délos otros dedos, en dispo¬
sición de levantar, con la uña, uno de los bordes adhé¬
rentes que se vuelve y enseguida-separa para coucluir
el desprenderle por todos los puntos de la supeficie ad¬
herida. Cuando las aherencias son numerosas conviene
cambiar alternativamente de mano, no solo para des¬
cansar sino pòrque lo exige la operación.

Desprendidos ya cierto número de cotiledones, se
impelará hácia el esterior la porción de secundinas que
las adherencias retenian en el útero, quedando así la
mano mas libre para continuar maniobrando. Con la
que no trabaja se cojeo y sostienen las parias cerca de
la vulva llegando un momento en que conviene soste-
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Tierlas para que p^u peso no origine rotura ni tracción
que searian nocivas. Tirar á hacer qup tiren de las pá-
rias cuando se procede á la evulsion de los cotiledones
€s un consejo imprudente, pues para ser saludable la
operqpipn dé te secuodinacion deáaei practicarse sin vio¬
lencia ni precipitación.

Maniobrando se suelen encontrar uno ó muchos co¬
tiledones como engastados en los pliegues de las mem¬
branas fetales; importa desprenderlos con gran cuidado
para no arrancar lo que pertenece al útero. Suele ha¬
ber adberencias en cotiledones muy lejanos quela mano
no puede alcanzar, aunque se introduzca el brazo hasta
la espalda y se eleve el abdómen de la vaca con una
faja ancha; en tal caso es mejor dejar obrar á la natu-
raTéza que intentar el desprendimiento.

Desprendidas todas las adherencias, la secundinacion
se efectúa sin dificultad. Obtenida de este modo se ha
aconsejado, imitando á los cpmadrones, estender las pá-
rins en el suelo y ver si han salido enteras; pero en la
vaca es mas sencillo reconocer inmediatamente al úte¬
ro y cerciorarse con la mano si queda algo y si no ha
sobrevenido alguna cosa anormal durante la opera¬
ción.

Haciendo á tiempo, esta operación, y sobre todo prac¬
ticándola bien, no hay hemorragia; cuando sale san¬
gre indica que los cotiledones se han dislacerado. Sin
embargo, los esfuerzos espulsivos hacen salir á veces
líquidos mas ó mehos coloreados, que son aguas fetales
retenidas con las secundinas, teñidas por la sangreque ha
saiidb de los, vasos umbilicales, y en ocasiones mezcla¬
das con un producto de la, mucosa. Estos líquidos, di¬
fíciles de hacer evacuar, hay temores de que por su es¬
tancia acarreen desordenes, como ía inflamación de las
mamas, tumefacción dolorosa de los corvejones, etc.;
cual la observación lo demuestra. Cuando a) piracticar
te Operación, se presentan dichos líquidos, se procurará
éárlos salida con la mano medio cerrada, cuantas ve¬
nces sea necesario, sin incomodar á la vaca.

Terminada la operación se aconseja, según el grado
^ irritación del útero, hacer algunas inyecciones émo-
lientes, acídulas, ó alcoholizadas. Esta práctica, em¬
pleada á veces eii la cirujía humana, no Conviene en
te vaca, porque la disposición de su útero tiende á re¬
tener los líquidos, y su estancia puede agravar el ma-
ieslar que sé procura combatir. Hechas estas inyeccio¬
nes con un geringa con cánula común, nunca pasan del
Hocico de tenca y no originan sus efectos funestos.
Hay vacas en quienes la operación escita esfuerzos

estraordinarios: se modm-an, Ínterin seevulsan los co¬
tiledones, Colocando sobre los lomos el mango de una
pala ó de una horquilla y comprimiendo. Á veces si¬
guen estos esfuerzos despóes de la completa secundi¬
nacion, y conviene calmarlos; lo cual se consigue dis¬
trayendo á la vaca , acercándola el hijo, pellizcándola
los lomos, pegándola en estos, de cuando en cuando
con una varita, ó bien paseándola pór el establo ó por
Tin cobertizo. Si á pesar de esto continúan los esfuer-
zósi hay qué temer el qpe comienza á invertirse el
fondo del útero; siendo pi*eciso reconocerle y colocar á
la vaca en un plano inclinado de atrás á delante. La ir¬
ritación de las vias genitales, la constipación, sostienen
también los mencionados esfuerzos. Guando existen se
combatirán por los medios adecuados.

En- el mayor-número de casos basta con poner á las
vacas operadas á un buen régimen dietético, darlas be¬

bidas templadas y blanqueadas con un poco de salvado
por dos ó tre,8 dias.

Se han atribuido á la operación varios desórdenes
que, en realidad, no proceden de ella, siempre que esté
bien ejecutada : pero practicándola intempestivamente
puede acarrear trastornos graves, como los hechos lo
conaprueban. Se ha dicho también que puede ser no¬
civa para el operador. Este temor, suscitado probable¬
mente por una repugnancia natural, no es real mas
que en los casos complicados de enfermedades carbun¬
cosas, cuya complicación es muy raro observar.

En otro artículo nos ocuparemos, para terminar este
escrito, de las dificultades de la operación y de las com'-
plicaciones.

ZOOTECHNIA.

He lo!« animales.domésticos.

Se sabe que se consideran como tales los anima¬
les, ó para hablar con mas propiedad, las especies .so¬
metidas al hombre: no solo con objeto de dirigir sus
facultades y utilizar su fuerza, sino con el de satisfa— •
cer sus necesidades. Estas especies están de la manera
mas completa y absoluta bajo la dependencia del due¬
ño, viven con el, por él y para él ; utiliza sus servi¬
cios y sus productos, vigila la multiplicación, dirige la
reproducción, modifica la conformación y las aptitu¬
des para hacerlas adecuadas con mayor ventaja á su§
exigencias; por lo común desarrolla en ellas necesida¬
des en algun modo artificiales, que él solo puede des¬
pués satisfacer, y que colocan de una manera mas ab¬
soluta á los animales entre sus manos, bajo su inmen¬
surable poder. Esta subordinación completa es la que
caracteriza la domeslicidad, y la diferencia de la su¬
misión, mansedumbre y esclavitud. En efecto, e^a se
refiere al individuo y no pasa de él; la domestipifiat}
abraza á todos los individuos de una misma especie, y
trasmite, sin nuevos esfuerzos, la docilidad de sus anr
tecesores, su.sumisión adquirida, por lo común hasta
su educación, á los descendientes que se forman bajo
la inspección y vigilancia del hombre. El sello de esia
subyugación completa es tan profundo, que los ani¬
males á quienes conviene de hecho la denominación
de domésticos lé conservan, aunque por cualquier cau¬
sa, hayan quedado libres de toda tutela: así es que las
piaras de caballos libres, en el Asia y América., se do¬
man y amansan con facilidad, y entran pronto en sus
antiguos hábitos y costumbres eh cuanto el hombre ha
puesto la mano sobre ellos.

Se deduce de lo espuesto, que es inexacto conside¬
rar como una domesticación la sumisión de algunos in¬
dividuos en un parque, caserío ó casa de fieras. Tara-
bien se deduce que existen diversos grados en el po¬
der que ejerce el hombre sobre lós animates, desde la
verdadera domeslicidad hasta la esplotacion temporal
de auxiliares independientes , cuyos esfuerzos procu¬
ramos hacer que coincidan con los nuestros. La abeja
á la que ofrecemos una habitación y á quien quitamos
el producto sin haberla facilitado un alimento adecuado,
está bajo nuestra dependencia menos que la cochinilla;
cuya multiplicación regulamosy dirigimos y para la que
preparamos los nopales ó higueras chumbas. La abeja
y la cochinilla, nos están sometidas mas incompleta¬
mente que lo está el gusano de la seda. El conejo y el



EL MONITOR DE LA VETERINARIA, Î15

gato nos haa sacrificado menos sus instintos que lo ban
Hecho el perro, el caballo, el ganado vacflno y el la¬
nar. Seria poco exacto y menos lógico aplicar el epíteto
de domésticos á los peces que tenemos cautivos en los
estanques, ni aun á los que se obtienen por procedi-
máentos de la piscicultura.

En la clase de los mamíferos y en la de las aves son
en las, que se encuentran las verdaderas especies do-
naésticas. Entre los mamíferos, dos órdenes son los que
de preferencia facilitan estas especies; el de los ru¬
miantes y el de los pachidermos: á los primeros per¬
tenecen los ganados vacuno, lanar y cabrío; al segundo
el caballo, mula, asno y cerdo. Entre los carnívoros y
roedores, figuran en el catálogo de las especies domés¬
ticas el perro, gato y conejo.—Entre las aves, es en
las dos familias de las gallináceas y palmípedas donde
se pncuentran generalmente comprendidas las especies
domésticas: las gallinas, los pavos y las palomas se in¬
cluyen en las primeras; los patos y los gansos en la
segutida.

Por la clase de servicios que nos prestan y el modo
de esplotacion que Ies aplicamos, pueden dividirse las
especies domésticas en dos categorías; la primera com¬
prende las que, por la importancia de su papel, por la
de sus productos por las innumerables trasformaciones
á que. estos productos dan origen, ocupan, un lugar se¬
parado, y con la condición esencial de los progresos y
de, la, misma existencia de la agricultura. La produc¬
ción de estas especies, unidas por necesidad al cultivo
de la tierra, son el manantial de operaciones y de es-
pecutaciones industriales tan vastas como útilesi de las
que dep.enden la satisfacción de las necesidades mas
imperiosas de la vida. Por ellas se obtiene la carne,
leche, manteca, queso, etc., base de nuestra alimenta¬
ción: sus despojoá son los que rrós fbciíifen el calzado
y los vestidos; son en unai palabra, los que preparan
para la industria las primeras materias que tan per¬
fectamente sabe trasformar y elaborar. Estás especies
son los ganados vacuno, caballar, lanar y de cerda:
constituyen el capital vivo de la agricultura.

En la segunda categoría se colocan las especies que
no;Son ana condición déla vida ni de la marcha de la
agricultura, aunque algunas la son anejas y consumen
lí» pródíUctos:.tales son las cabras y las aves de corral
con las palomas; igualnieate ciertos insectos y de:pre+-
ferencia el gusano de la seda.

Los animales' de^ carne no comestible y ana los ab-
menticios, cuando por circunstancias escepcionales no
deben ni pueden destinarse al abasto páblieo, soin to¬
davía útiles sus despojos para lai agricultura y-para la
indnstria; á la primera como abonos^ á la segundá fa¬
cilitándola las primeras materias de objetos comercia¬
les de fácil y genorabsoMaf r

Es lastimoso y lamentable, y al mismo tiempo es
un dato vergonzoso del atraso en que se encuentran la
agricultura y la industria en la generalidad de nues¬
tras provincias, el ver que los animales muertos de
carne no vendible se dejan abandonados en medio de
los campos ó cuando mas se les entierra en zanjas pro¬
fundas, despues; de quitarles la piel, una cosa quo.sue-
len utilizar, despreciando el resto que representa un
valor real y efectivo.

Se puede utilizar, además de la piel ¡las partes cra¬
sas ó la gordura, que derritiéndola, facilitaeluntoó man¬
teca de caballo y se emplea fria para engrásablos ata¬

lajes, carruajes y máquinas. Lôs chicbarrónes sirvdn
para alimento de los perros. Los huesos se utilizan pál^á
la fabricación del nOgró animal qué tan indispensable'y
económico es para las Clasificaciones, ó bien sirven^
abono reduciéndolos á polvo mas ó menos grosero. Es
sabido que la industria saca partido de los huebos pla¬
nos y cilindricos, de los ca.scos y dé los cuernos, lo rdtó-
mo que de las crines, cerdas, pelo y plumas, présciU'-
ciendo de la gelatina ó cola de huesos.—^Lá carne, áde-
más de poder servir de alimentó para el cerdo, pnédfe
emplearse como abono, ó d'espuesdé seca para la fabri¬
cación del azul de Prusia, dé prüsialo de potasa, etc.-—
Los tendones y tos intestinos se utilizan en la indus'-
tria.—La sangre y las visceras, despues de préparádás
y reducidas á mantillo, son un abono escalente.

En los pai'ses en que se saca partido dé todó, doiúíó
se sabe utilizar los animales muertos, se ha cálcMádó
que un caballo mediano puede dejar el producto de 180
á 240 rs. lo ciial es la prueba mas palpable del atrá^
de nuestras industrias agrícola y fabril y la faltà táú
general dé dejar abandonados en' el campo los animad¬
les muertos por no saber ó no querer sacar partido dé
ellos.

En otros artículos nos Ocuparémes de los animales
nocivos y de los animales salvajes; y al hacerlo de éstos
últimos nos haremos cargo de su aeiímataciort y do¬
mesticación, dividiéndolos en animales autíliares, ali¬
menticios, industriales, medicinales y accesorios, db
adorno ó de recreo; eíïtrarídó èn los pormenores qUé
juzguemos necesarios ál referirnos á cada una de estas
divisiones.

Illst«ria da una' escr'ecencia earnosa desarrollada en<al
''■í ' aparato'digestivo. -

El dia 10 de noviembre próximo pasado fui llamado
por FacundoMedina, mi convecino y parroquiano, para
ver una burra de temperamento linfático de unos 10
años, su alzada seis'cuartas y media, pelb tordo sació,
destinada para là carga; la cual según me dijnel due*-
ño, hacía tres días se hallaba' inapetente y con bastante
tristeza. Pasé á reconocerla y Observé que las mücosás
estaban pálidas y amarillentas, la lengua seca ycbnsa-
bur,ro en su parte media, là respiración anhelosa, algó
de meteorismo, el pulso débil y tardo, ¡él pelo erizádOi
una frialdad general y con bastante desasosiego pues
se echaba y levantaba con frecuencia. Diagnostiqué Utí
cólico espasmódico: y notando el estado de frialdad,
dispuse darla unas friegas generales, administrarla unas
lavativas emolientes, y enmantarla despues, con lo que
conseguí se presentara una completa reacción, desapa¬
reciendo paulatinamente losalarmantes síntomas y res¬
tableciéndose el apetito y la alegría. Hallándola el día
II en un estado satisfactorio, mandé qué la dierítií' dÓ
comer unas hojas da escarola, y al signienfce suspendí
la visita.
El dia 18 á' las cuatro' dé la tarde, me volvió á arvi^

sar el dueño, y me dijo que habia observado qué el es^
cremento que deponía la burra estaba teñido de san¬
gre; Pasé á reconocerla, y vi que efectivamente tenia
el'escremento algunas partículas sanguinolentas y muí-
cOSidadés fétidas, pero él pulso y las mucosas se hállÓi
ban en su estado normal. Apliquéla, sin embargo, ba¬
ños atémperantes sotórelá region lombar, y la admii-
nistré unas lavativas compuestas de clara de hueVÓj
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ruborice el confesar que tal enfernaedad era para mi
desconocida, no solo en la práctica si no tambien^en là
teórica, porque á pesar de haber consultado varias
obras, tanto antiguas como modernas, no he hallado
antor que trate de semejante lesion: únicamente en los
siete años que tuve de práctica en el ejército, á las órr
denes del mariscal mayor D. Pedro Briones, se observó
un caso de cólico por bezóares, en el que se notaron
dos pequeñas concreciones ovoideas de color amari¬
llento, denominadas de egagrópilas , de cuya afección
no hago relato por ser conocida de todos los que pro¬
fesan la ciencia.
Ajofrin 18 de diciembre de 1860.—Alejandro Martin.
Sentimos sobremanera que el éxámed anatómico de la pro^-

duccion carnosa qué la burra espulsó por el ano no se haya
hecho con la minuciosidad y escrupulosidad que seria de desear
para determinar científicamente su naturaleza así como la de i
la falsa membrana que el celoso y apreciable Sr. D. Alejandro :
Martin dice rodeaba á la mencionada producción. Lo es igual¬
mente el que las escrecencias carnosas que cubrían parte de la
membrana mucosa recto-cólica no lo hayan sido con la misma
minuciosidad, limitándose á espresar formaban hojuelas como ;
el librillo en el estómago dé los rumiantes.

Teniendo en consideración todo lo observado pudiera sos¬
pecharse que lo que la burra espulsó fué una producción po¬
liposa complexa, puesto que no tenia todos los caractères de
loé pólipos calificados como mucosos, carnosos ni fibrosos, pero
que sin embargo, participaba délos tres, pareciéndose mas á
los segundos las fungosidades que en la autopsia se notaron.

ANUNCIOS.;

REVISTA FARMACEUTICA
db 1859

SUPLEMENTO Á LA BOTICA
PARA I8GO.

.almidón, unas gotas de vinagre y agua; y con este plan
reiterado continué hasta el 20 qoe no volví á observar
síntoma alguno sospechoso, por lo que dispuse la die¬
ran otra, vez escarola, y despues tres piensos cortos de
avena con buena paja de cebada.

Él 26 mandé la trabajara moderadamente y que ob¬
servara si volvia á presentarse aquella especie de di¬
senteria.
El dia 30 á las ocho de la mañana, me llamó otra

ve? Medina , manifestándome haber advertido que la
burra habia espelido por el ano un pedazo de carne, cu-
.yo peso se calculaba en libra y media y que seguia ar¬
rojando algo de sangre. Me llamó lo primero muy par-'
rticularmente la atención, porque teniendo un exacto
conocimiento de la estructura anatómica del aparato
digestivo, hallaba por dificultosa una escrecion de tal
naturaleza. Mayor fué mi sorpresa, cuando despues de
reconocer á la burra, vi el trozo de carne, del peso de
una libra, de figura ovalada, y envuelto en una falsa
membrana. DeSpues de haberle labado y quitado todos
los cuerpos estraños que contenia esteriormente, hice
varias incisiones con el escarpel, y observé en su cen¬
tro un color claro análogo al tegido adiposo, cubierto
de una capa del grueso de dos dedos, de una escre-
cencia carnosa y dura, con varias ramificaciones san¬
guíneas, lo que me hizo sospechar seria una sustancia
del carácter del escirro, y qne esta se habia desarro¬
llado en el aparato digestivo. A poco tiempo se presentó
una enterorrágia con tal esceso, que en cosa ciq tres
horas calculé ia espulsion de sangre en unas ocho li¬
bras. Notando pues, la palidez de las membranas y la
debilidad del pulso, rae abstuve de emplear el trata¬
miento anti-flogístico, y dispuse el astringente alter¬
nando con el raucilaginoso. Continué con este plan,
guardando una dieta rigorosa por espacio de cuarenta
y ocho horas. El día 2 del actual la dispuse el agua en
blanco con nitro, hasta el dia 3 que mandé la dieran
escarola. El dia 5 la hice una gachuela de harina de
cebada y salvado, diluida en agua melada, la que comió
con apetito, y con este plan reiterado continué hasta
el dia 14. Al siguiente pasé á visitarla á las once de
la mañana, y la encontré en un estado poco satisfato-
rio, habiéndose reproducido, los síntomas del tlia 10 de
noviembre, y además un sudor frip en el cuello, áxi-
las y bragadas; el aire espirado también frió y el és-
escremento teñido de sangre, por lo que pronostiqué
funestamente. En efecto, la burra murió instantánea¬
mente á cosa de las ocho de. la noche.
Autòpsia. La practiqué el 13 á las nueve de la ma¬

ñana y.encontré el eslómago^sano y con pocos alimen¬
tos; el intestino delgado<..ciego y parte del colon en su,
estado normal; en la terminación del colon y principio
del recto se observaba una grande inflamación con co¬
lor azul oscuro: el centro ó sea la membrana mucosa, la
hallé toda ulcerada con grande.estravasacion proceden¬
te de ios capilares sanguíneos, y varias escrecencias car¬
nosas, que se desprendian con la mayor facilidad, for¬
mando hojuelas planas parecidas al librillo de los ru¬
miantes.
Tal es la historia de una lesion or^nica muy rara y

que sin duda existia hacia bástante tiempo, sin desor^
denar los actos de la digestion. Me ha parecido opor¬
tuno poner en conocimiento de mis comprofesores esta
observación, por si puede servirles,de alguna utilidad
en los casos análogos qué se Ies presenten, sin que me

'Farmacotecnia, química, fisiologia, terapéutica, història na¬
tural toxicologia, higiene, economía industiial y doméstica por
Dorvault, con las ordenanzas para el ejército de la Farmacia
en España, publicadas por el gobierno deS. M; en 24 de "abril
de í 860 por D- Estéban Sancheé Ocaña;.
En 4.®, 5 rs. en Madrid y 10 en próvincias, franco de porte.
Se halla de venta en Madrid en la librería de D, Gárlos

Bailly-Bailliere, calle del Príncipe número 11 ) remitiendo de
provincias en carta franca el importe en. libranzas de la Teso¬
rería central. Giro mútuo. de Uhagon, ó sellos de franqueo, se
recibirá la obra: á vuelta de correo. También la proporciona¬
rán las principales librerías del reina.
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Secundinacion tardía, particularmente en la vaca.—De los
animales domésticos,—Escrecencia carnosa desarrollado en el
tubo digestivo.—Anuncio.
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